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12.América Latina ha pasado por varios patro-
nes de acumulación de capital que llevan 

en su seno los límites para volverse alternativa a la 
desacumulación de capital, a la pobreza y al desem-
pleo. Estos han sido los siguientes: el modelo sus-
titutivo de importaciones (fase I y luego fase II), el 
modelo sustitutivo de exportaciones y, por último, 
el modelo neoliberal de acumulación (1990 ss) que 
condujo a la crisis actual de la economía mundial, 
latinoamericana y ecuatoriana.

13. El modelo de acumulación neoliberal de 
capital (1990 ss) se articula a los intereses 

del capital financiero, especulativo y corporativo 
mundial, cuyos mecanismos se centran en el extrac-
tivismo de los recursos naturales, los interéses por 
deuda, entrega de áreas estratégicas a las transna-
cionales, reducción del gasto social y liberalización 
del mercado de trabajo, de precios, monetario y de 
inversiones. El resultado en todo el mundo fue el 
incremento de la pobreza, el desempleo, la inflación 
y la tendencia a la depresión continuada de las eco-
nomías. Estos problemas deben definir el programa 
de acción en el tránsito.

14. En el período que va desde el 2000 hasta 
hoy, se produce un cambio importante 

en la correlación de fuerzas. El viejo imperialismo 
se desarticula y se configura el nuevo poder mun-
dial (G20, los BRIC, MCE, etc.). El sistema mundial 
monetario se resquebraja. Aparece el Imperio. En 
América Latina ganan amplios espacios las fuerzas 
antiglobalizadoras neoliberales, movimientos socia-
les, etc., y se instalan gobiernos de izquierda. En los 
propios EE.UU aparece un Gobierno de otra lógica 
imperial, articulado a los poderes reales imperiales.

15. Sobre esta realidad ¿qué modelo de cre-
cimiento y desarrollo o patrón de acu-

mulación de capital postneoliberal, se impone en 
América Latina y Ecuador? Los lineamientos de 
política económica y social indican un modelo 
redistributivo de la propiedad, el ingreso y el poder, 
que tienda a abrir espacios para escenarios de 
cambio en la correlación de fuerzas . Este modelo 
se denomina de demanda efectiva, demanda sol-
vente, demanda social y demanda política: inversión 
productiva, inversión social, inversión institucio-
nal (Estado). El eje de acumulación de capital es 
el Estado a través del gasto social, la producción 
agroindustrial alimentaria, la economía social/
solidaria y la búsqueda de capitales y en asocia-
ción controlada sobre el capital transnacional. El 
modelo debe dejar sentado las bases necesarias en 
energía, carreteras /transporte y educación. Esto 
es, demanda efectiva + demanda social + soberanía, 

estos dos últimos controlados por el Estado. Los 
elementos prioritarios son capital, trabajo, conoci-
miento y sociedad, subordinando al mercado. Este 
modelo busca construir la fuerza y unidad política 
necesaria para su permanencia en un largo período 
de tiempo. Los supuestos para que este modelo 
tenga viabilidad son la consolidación de los meca-
nismos e institucionalidad democráticos, alianzas 
de estos gobiernos con los movimientos sociales, 
alianza internacional (BRIC, UNASUR, ALBA) y 
amplia concentración de fuerzas vía tendencia 
política Alianza País. No sólo un modelo de acumu-
lación de capital sino un modelo de acumulación 
político. 

16. La presencia de gobiernos de izquierda o 
progresistas en América Latina, apoyados 

por amplias capas y movimientos sociales es una 
oportunidad para el futuro de las fuerzas políticas 
de izquierda. En una época de gobiernos demo-
cráticos progresistas como los del período actual, 
estando el poder en las burguesías internas aliadas 
a las transnacionales, ya sea en ciclos de expansión 
o crisis del capitalismo, y las políticas de gobierno 
basadas en un modelo de acumulación redistribu-
tivo o de demanda efectiva, demanda solvente y 
demanda social, la estrategia de las izquierdas y los 
movimientos sociales y de trabajadores ha sido y es 
la de alianzas, acuerdos, críticas y propuestas alter-
nativas para luchar por un programa antineoliberal, 
de reforma institucional del Estado y soberanía 
nacional. Nadie puede pensar que estos períodos y 
gobiernos sean antesala de la revolución o de insta-
lación de gobiernos socialistas; pero puede existir 
un retroceso a etapas anteriores si cambian las con-
diciones políticas desfavorablemente.  

En el futuro, de corresponder a un período de 
gobiernos de fuerzas y movimientos sociales de 
izquierda (si las direcciones políticas son acertadas) 
y de traspaso del poder como etapa previa a la 
socialista, se puede transitar en los siguientes 
momentos: 1) período de desarrollo capitalista sin 
capitalistas (Lenin); 2) impulso a industrias, tecno-
logía y conocimientos autoconcentrados (valor 
agregado); 3) construcción de las direcciones políti-
cas. Este camino depende de las condiciones histó-
ricas y de la capacidad de concentración de fuerzas 
políticas. Este futuro período político dependerá de 
las directrices que se construyan y se decidan. 

internacional
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Régimen de desarrollo 
y nueva economía propuesta 
en la Constitución

Aproximaciones entre el buen 
vivir y el desarrollo humano

Una de las importantes diferencias existentes 
entre la Constitución vigente y la de 1998, es la 
de haber incorporado el concepto de régimen 
de desarrollo, que trasciende la mera noción 
económica. Así, la actual Constitución en su 
artículo 275 caracteriza al régimen de desarro-
llo como el conjunto organizado, sostenible y 
dinámico de los sistemas económico, político, 
socio-cultural y ambiental, que garantizan la 
realización del concepto del buen vivir, con-
cepto que el mismo texto constitucional integra 
sobre la base del ejercicio de los derechos al 
agua y la alimentación, al ambiente sano, a la 
comunicación e información, a la cultura y la 
ciencia, a la educación, al hábitat y la vivienda, 
a la salud, y al trabajo y la seguridad social.

Se aproximan, de esta manera, los conceptos 
de buen vivir y de desarrollo humano, enten-
diendo este último como “…la suma de liber-
tad, dignidad humana, salud, seguridad jurídica, 
confianza en el futuro, estabilidad económica, 
bienestar, cultura, educación, medio ambiente 
sano, satisfacción por el trabajo desempeñado, 
buen uso del tiempo libre y una amplia gama de 
otros valores.”1

Ambos conceptos están referidos a la calidad de 
vida de las sociedades, siendo el llamado Indice 
de Desarrollo Humano (IDH) el nuevo indicador 
que el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) ha establecido para medir el 
grado de mejoramiento de las condiciones de 
vida de los habitantes de un país.

En cuanto al concepto de sistema económico, 
Claudio Napoleoni lo describe como “un con-
junto de sujetos económicos que cooperan 
entre sí para resolver los problemas económi-
cos de la producción y el consumo”2, indepen-

1	  Rodrigo Borja, Enciclopedia de la Política, Fondo de Cultura Eco-
nómica, México, 1997, pág. 265.

2	  Op. cit, págs. 341 y 342.

Los títulos VI y VII, con 149 artículos, son la columna 
vertebral de la Constitución, los que debemos prio-
rizar para su aplicación. En el campo de la nueva 
economía alternativa, economía social y solidaria, 
¿qué estamos diciendo con la nueva economía alter-
nativa? Aspiro que no sea solo por dar respuesta la 
economía de libre mercado, que no ha llevado a la 
equidad social, a la mejoría de las condiciones de 
vida de la sociedad, sino al deterioro de las institu-
ciones públicas. Espero que ésta sea una propuesta 
sostenida desde las realidades locales. 

De nuestro lado decimos “sí”, pero ¿habrá voluntad 
política del Gobierno central para asumir este reto? 
De tener esta oportunidad, iniciemos como los nue-
vos arquitectos a diseñar reconociendo que hay 
diversas iniciativas que debe ser tomadas en cuenta, 
especialmente con los colectivos que nunca hemos 
tenido la oportunidad de participar en la planificación 
de las propuestas de los programas a implementar.

Para nosotros, la economía solidaria, alternativa y 
social está basada en la reciprocidad, respeto a la 
pacha mama ya que no todo es moneda, no todo se 
vende ni se compra y la producción se basa en la 
manejo equilibrado de la tierra, el respeto a los recur-
sos naturales, el aseguramiento de la soberanía ali-
mentaria, el acceso equitativo al agua. Si en esto 
coincidimos con actores sociales de nuestra tenden-
cia, encaminaremos juntos a implementar un nuevo 
modelo de manejo económico dentro de nuestro 
país. Así tendremos nuevos tiempos, nuevas espe-
ranzas para que la futura generación disfrute de la 
buena herencia que podemos dejar.    

dientemente de que dicha cooperación ocurra de 
formas distintas, lo que va a caracterizar a cada tipo 
de sistema.

Refiriéndonos al sistema económico propuesto en 
la actual Constitución, es claro que ésta abandonó 
el sistema de economía social de mercado recogido 
en la Constitución de 1998. Es que si bien el artículo 
245 de la Constitución de 1998 determina que la 
economía ecuatoriana se organizará y desenvolverá 
con la coexistencia y concurrencia de los sectores 
públicos y privados, y que las empresas económicas, 
en cuanto a sus funciones de propiedad y gestión, 
podrán ser privadas, públicas, mixtas y comunitarias 
o de autogestión, su artículo 244 establece que la 
actuación del Estado en el cumplimiento de sus obli-
gaciones se enmarcará dentro del sistema de eco-
nomía social de mercado.

El sistema económico en la 
nueva Constitución

Sobre el sistema económico vigente en la nueva 
Carta política, su artículo 283 nos dice: “el sistema 
económico es social y solidario; reconoce al ser 
humano como sujeto y fin; propende a una relación 
dinámica y equilibrada en sociedad, Estado y mer-
cado, en armonía con la naturaleza; y tiene por obje-
tivo garantizar la producción y reproducción de las 
condiciones materiales e inmateriales que posibiliten 
el buen vivir.” Luego agrega “el sistema económico 

se integrará por las formas de organización econó-
mica pública, privada, mixta, popular y solidaria, y las 
demás que la Constitución determine. La economía 
popular y solidaria se regulará de acuerdo con la ley 
e incluirá a los sectores cooperativistas, asociativos 
y comunitarios”. 

Si a este enunciado constitucional añadimos el 
reconocimiento y garantía del Estado al derecho de 
propiedad en sus diversas formas (artículo 321), así 
como el derecho a desarrollar actividades económi-
cas sea en forma individual o colectiva, conforme a 
los principios de solidaridad y responsabilidad social 
y ambiental (artículo 66), completaremos el cuadro 
conceptual que caracteriza al sistema económico de 
nuestra Constitución, que a mi juicio corresponde 
al que la teoría económica define como sistema de 
economía mixta.

Como lo dice Rodrigo Borja, en su “Enciclopedia de 
la Política”, este sistema está caracterizado por el 
hecho de que tanto el Estado como los particulares 
comparten responsabilidades en las tareas del desa-
rrollo de una sociedad. “…La economía mixta es el 
sistema económico en el cual el sector público y la 
empresas privadas interactúan y trabajan conjunta-
mente en el desarrollo de un país, bajo la vigilancia 
estatal. En este sistema los medios de producción, 
dependiendo del tipo de actividad de que se trate, 
son de propiedad privada, de propiedad estatal o 
mixtos. Pero todos ellos responden a la orientación 
general que les da la autoridad pública a través de 

Alli Kawsayta charinkapak tukuykuna allí 
llankayta rurashun.
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Madurar un nuevo régimen de desarrollo 
y una nueva economía para

profundizar el cambio 

la planificación …el sistema de economía mixta, 
compatible con la democracia política, convierte al 
Estado en el representante de los intereses mayori-
tarios de la población y le encarga, como funciones 
primordiales en el ámbito de la economía política, las 
de planificar, gestionar algunas áreas de la economía 
a través de sus propias empresas (cuando la segu-
ridad del Estado, 
la defensa de la 
economía popu-
lar y la limitación 
del poder eco-
nómico de las 
personas particu-
lares lo requiera), 
hacer inversión 
pública en los 
sectores claves 
de la economía, regular el proceso económico gene-
ral, promover el desarrollo, dirigir la política moneta-
ria y beneficiar a los sectores más pobres por medio 
de la distribución del ingreso. La seguridad social, la 
educación y los servicios públicos.”3

Sistema de economía mixta e 
ideología socialista democrática

Este sistema de economía mixta es preconizado 
internacionalmente por partidos de ideología socia-
lista y socialista democrática, y en el caso ecuato-
riano, por el Partido Izquierda Democrática.

Como lo expresa la Declaración de Principios de 
este Partido, “…el Partido Izquierda Democrática 
preconiza la intervención reguladora del Estado para 
armonizar los intereses de los diferentes grupos en 
la sociedad, impedir la explotación económica de 
los poderosos sobres los débiles, establecer la jus-
ticia social, buscar el desarrollo humano, defender 
los recursos naturales del país, proteger el medio 
ambiente y, en general, resguardar una serie de valo-
res sociales frente a los cuales las fuerzas del mer-
cado se muestran totalmente indiferentes.” 

3 Rodrigo Borja, Enciclopedia de la Política, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1997.

Y continúa, “…Ni la economía capitalista de mercado 
ni la economía dirigida y centralmente planificada 
han demostrado ser eficientes. La una ha fallado 
por el lado social y la otra por el lado económico. La 
una ha generado injusticia social y la otra deficiencia 
operativa y pérdida de dinamismo del aparato pro-
ductivo”, agregando, “por tanto, el Partido Izquierda 

D e m o c r á t i c a 
propugna el sis-
tema de econo-
mía mixta como 
el más adecuado 
para las circuns-
tancias ecuatoria-
nas. Este sistema 
abre espacios 
para el sector pri-
vado y el sector 

público, a fin de que ambos compartan responsabili-
dades en el desarrollo del país, y combina la planifi-
cación estatal con la libres decisiones de los agentes 
económicos particulares.” 4

Estimo que comparando el texto constitucional con 
lo señalado por la doctrina, se coincidirá con mi afir-
mación de que no siendo nuestro sistema econó-
mico de economía libre de mercado, ni de economía 
social de mercado, ni de economía centralmente pla-
nificada, lo que quiso el legislador constituyente fue 
establecer en nuestro país el sistema de economía 
mixta.

Ahora bien, la aplicación exitosa de este sistema 
económico dependerá del mejoramiento de nuestra 
capacidad tecnológica, de la generación de estímu-
los para la inversión productiva de capitales naciona-
les y extranjeros, y de las certidumbres que ofrezcan 
los mandos institucionales para generar confianzaen 
los agentes económicos.  

4	  Declaración de Principios Ideológicos del Partido Izquierda Democráti-
ca, 1994.

El cuadro conceptual que caracteriza al sistema econó-
mico de nuestra Constitución, que a mi juicio corresponde 

al que la teoría económica define como sistema de eco-
nomía mixta (….) Este sistema de economía mixta es 

preconizado internacionalmente por partidos de ideología 
socialista y socialista democrática, y en el caso ecuato-

riano, por el Partido Izquierda Democrática.

El presente artículo busca dar respuestas a algunas de las interrogantes que se 
plantean en relación al diseño y construcción de un régimen de desarrollo que posibi-
lite alternativas en la organización y funcionamiento de la economía ecuatoriana. Tal 
reflexión se realiza en el marco de los postulados de la Constitución de la República 
así como en los del Programa de Gobierno del Partido Socialista Frente Amplio (PS-
FA) en relación al tema, sin dejar por fuera elementos generados en la discusión que 
al interior del PS-FA se realiza permanentemente, en la perspectiva de interpretar los 
aspectos más relevantes de la coyuntura, marcada por la iniciativa del Gobierno y con 
el propósito de incidir junto a otros actores políticos en el proceso que vivimos los 
ecuatorianos y ecuatorianas.

 En la perspectiva anotada, se articulan un conjunto de reflexiones que, en la medida 
que se materialicen como resultado de la acción política y la lucha social organizada, 
darán cuenta de la riqueza del proceso al que asistimos ahora mismo. Plantear algu-
nas preguntas, a riesgo de no contestarlas en su absoluta dimensión, puede contribuir 
a articular la reflexión que nos interesa.

¿Qué está subsumido y es tan persistente en el sistema político ecuatoriano, que, a 
pesar de las acciones desarrolladas en este último proceso, no se vislumbran señales 
claras de que los desequilibrios sociales y económicos pueden superarse? ¿Cuál debe 
ser el modelo de la economía que permita avanzar en la materialización de las decla-
raciones constitucionales de Montecristi? ¿Es la carencia de un régimen de desarrollo 
o simplemente la ausencia del conjunto de políticas económicas, lo que está permi-
tiendo la conformación de nuevos grupos económicos de poder o el aparecimiento de 
nuevos ricos en el Ecuador? 

 




